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H EV ISTA  D E  MODAS.
U n a  vez consignado el ca­

rá c te r  g enera l de la  moda, 
rés tam e  c ita r caprichosos ac­
cesorios, que constitu j’endo 
verdadera  novedad, van á fo r­
m ar el completo panoram a de 
la m o d a  de verano: revisadas 
las telas y  liechura.s de a c tu a ­
lidad , quedan todav ía  p rec io ­
sidades que seña la r, porque 
siempx’e hay  algo nuevo é in ­
te re san te  que no escapa á la  
v is ta  escudriñadora de la cro­
n is ta , que se desvela po r te ­
n e r á  sus lecto ras al corriente, 
de todas las innovaciones de 
la  moda.

Em pezaré po r deciros que 
el blanco y  el m alva com ien­
zan 4 destronar el am arillo  y  
el rojo, que ten ía  ya  cierto 
carác te r abusivo en 'n u es tro s  
tra je s  y  som breros, y  que en­
tr e  la variedad  de colores que 
dom inan en los tejidos de ve­
ra n o , se ha  hecho c ierta  dis­
trib u c ió n  de ellos en esta  fo r­
m a .— P a ra  cam po: añusgo, 
juarino  y  crudo. P a ra  playa: 
m arino , verde ag u a , rojo y  
cuadros en todos sais gustos. 
P a ra  la c iu d a d : helioti-opo, 
l i la ,  m orderé y  encaje en to ­
das .sus m anifestaciones. É l 
encujo crudo, tan  gastado, ta n 4 Mantelillo para té, bordado (V case 5 y  6]

ciosam ente recogida la  fa lda  con una  cascada de lazos de este color, y  
cuerpo fruncido con c in tu rón  y  p laston  de cin tas -malva, m anga de b u ­
llón  y  som brero del mismo encaje con c in tas y  flores m alva , que no 
puede darse u n  todo m ás d istinguido. Tam bién  para jovencita, y  como 
tra je  de cam po, he visto u n  vestido, de cuadros la  p rim era  fa lda y  
cuerpo  con tú n ica  de velo liso , form ada po r espaldas y  delanteros que 
form an d raperia  plegada sobre  el cuerpo de cixadros, extendiéndose en 
la  falda 4 u n irse  con lazos en  las caderas, drapeándose p o r detrás. E s 
uno  de los detalles nuevos de que ántes m e ocupo.

O tra  novedad d igna de mencionax-se son los vestidos Castellana y  ios 
corpiños de la Edad medio, qxxe pueden ponerse con cualqxxiera falda, v

cam isetas b lancas de velo  ó 
de b a tis ta . Los piúm eros son 
tra je s  de so la u n a  fa lda  p le ­
gada, recogida de u n  lado  4 
la  an tig u a  sobre o tra  de en ­
caje ó de terciopelo, y  cuerpo 
de pequeña aldeta, que se cu ­
bre con xm cin tu rón  ó e ch a r­
pe anudado] 4 u n  lado ó por 
delante. E l cuerpo Edad me­
dia es u n  verdadero  ju s tillo , 
que con los hom bros form a 
escote cuadrado , y  se hace 
com unm ente de te rc io p e lo . 
pudiendo ponerse con falda.s 
claras de satén  ó percal de 
lindas estam paciones: com ­
p le ta  este cuerpo de a ld e ta  
ia rg a  y  sxxelta en las costu­
ra s  , u n a  cam iseta de velo 
blanco, frxxncida, el cxxello a l­
to  de terciopelo igxial al cor- 
piño, y  nxanga ancha, frunci­
da  y  sxxjeta en dos buIlone.s 
en su  p a rte  infex’ior con dos 
puños ó brazaletes de te rc io ­
pelo igua les  al cuello. Ño 
puede form arse idea de lo 
gracioso de estos cuerpos p a ­
ra  jovencitas. Las chaqueta.s 
Wladimir son de seda de co­
lor, mxxy bordadas de seda y  
cristal, y  en éste gusto  los 
vestidos b o r d a d o s  Renaci­
miento son mxxy estim ados 
para  com idas de e tiq u e ta  y

fíHÍ

■if

7 y ft Dos sombreros para díüo

v is to , de que tan to  hem os abu­
sado, sigixe em pleándose con fxx- 
ro r  para  adorno, de los vestidos 
oscxxvos y  como tíxnica sobre fa l­
das de surah. Tengo á la  v is ta  
xxn modelo de encaje cx-udo so­
b re  falda de su rah  m alva , g ra -

■18i

Ceaefa pava el mantelillo núm.

xr:t

'J ¡sombrero Je i>aja para niña
casino, a lte rnando  con ellos los de encaje 
y  m alla  g ris, bordados de flores, y  los tu ­
les y  gasas en el mismo estilo sobre viso 
de surah. E s m uy com ún ado rnar estos 
tra je s  con lazadas de c in ta  en cascada y  
en com etas (grupos de lazadas largas), 
adorno de m ucho gusto  si se sabe colocar. 
Tam bién es m uj’ general liacer e l som bre­
ro  en las  m ism as telas del vestido, si este

I » I I I > ■ I 1 ■

Si

rt Bordado del peiitro piira el mantelillo núm. i
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po de encajes y  cintas, colocado sobre el pei­
nado.

Insensib lem ente  be  hablado de los som­
breros, y  ju s to  es dedicarles a lg u n as  líneas: 
sus form as son variadas, sus te las  y  adornos 
m ucho más. Lo m ism o se ve u n  paillason  con 
gasa cruda  ó de cuadros en gracioso echarpe, 
que u n a  capota bullonada de encaje ó paja  
calada y  bordada de cristal, que son la  ú lti­
m a expresión del buen g usto  y  de la  e legan­
cia. L os cala- '’A??
dos de p a ja  se ' ‘̂ V
forran  de su-
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10 Bol&a de crooliet

* de 
B raganza lle­
vaba en tre  sus 
som breros uno 

redondo de 
p a ja  calada, 

forrado de te r ­
ciopelo azul 

m ineral. E n ­
tre  las num e­
rosas form as 
que he adm i­
rado, todas 

propias de la 
estación, figuran  el sombrero Pamela, 
de p a ja  g ris  calada, con ala fo rrada 
de seda m alva, encaje g ris  y  ram o 
de albaricotjues sin  m adurar. E l Jua­
nita^ de p a ja  con rosas de haya, y  el 
W ladimir, de paja  ám bar, bordado 
de cristal, forrado  de seda de igual 
^ l o r  y  con g ran  p lum a am azona. E l 
Raboutin, pequeño som brero de paja, 
sm  m ás adorno que un  grupo de la­
zadas j y  con todos estos a lte rnan  
ventajosam ente las capotas, desta­
cando en tre  todas la  Maintenon. Es 
esta  graciosa form a una capo tita  bu­
llonada de encaje ó tu l  sobre v iso de
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B ero H azul 3  verde más oscuro
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12 Traje para paseo (Patrón en este náuero)
13 Traje para pkya
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surah , sin m ás adorno que u n a  agrupación  de lazos y  encabe, 
im itación  del tocado que u saba  la  célebre consejera de L uis 
E s ta  form a ha  sido adoptada por la  generalidad, y  ta n  sistem á­
tic a  h a n  querido hacer la  moda, que excluyen de estos so m b ^- 
ro s to d a  lior, p lum a ó accesorio; no es preciso tan to  rigo r. He 
v isto  a lg ú n  modelo de esta  forma, que ju n to  al g rupo  de lazos 
V enenje negro  esconden u n a  rosa té  ó unas m argaritas, dando 
u n  realce  s ingu lar al som brero, y  otros hechos en encaje crudo,

Año XXXVI, núm. 23

perio r del p laston  liso como el echarpe que rodea el busto, y  se anu­
da  po r delante, term inado por bolas de m adera. Som brero de cañam a­
zo crudo con echarpe y  lazos iguales a l vestido.

2. Vestido para «tj/u.—(P atró n  en este núm ero).—F a ld a  p legada de 
estam eña beige, con cintas de terciopelo azul, y  cuerpo íruncido  en 
él ta lle  y  hom bros, ab ierto  en el pecho y  espalda sobre terciopelo azul 
como los lazos de los hom bros: m angas rectas, bullonaclas en el bajo, 
con puño de terciopelo: echarpe y  som brero de te la  ig u a l al vestido.

3. Vestido de velo liso y  de disposición.—F ald a  de rayas atravesadas 
y  p legada, y  tú n ica  lisa  m uy recogida en la  cadera p a ra  caer lisa  al 
costado, recogiéndose la  p u n ta  con tra ria  en  poul. Cuerpo coraza ador-

V

\

1

2391 ,14 Falda de limosuia raj-ula y lisa 
que  adem ás del g rupo  de lazadas, lle­
vaban  unas violetas de parm a ó u n  
g ru p o  de m iosotis, seg ú n  el fondo del 
som brero. De cualqu ier modo puede 
asegurarse  que éste se rá  el som brero 
de vestir du ran te  los m eses del calor, 
como para  campo y  p laya  serán los 
g randes paillasones; y  p a ra  v iaje  y  pa-

O

o A\1

IT"'

2 3  9D
15 Falda de velo rayado de peluebe 

nado de cenefas iguales á las de la  falda, y  
som brero de p a ja  calada con d rapería  de eres 
pon y  g rupo de plum as.

’iTTTlí' PC

IC Jerfey C"ii soutaclie de arero

seos el redondo, llam ado Bra- 
yanza, con a la  levan tada  de un  
lado.

A liora, para  concluir, dos pa­
lab ras de lencería. H e visto, para  
u n a  a lta  per.sona, cam isas de es­
cote cuadra  io con cam iseta enci­
ma, que vela  el escote anterior, 
m uy  guarnecidas de Valencien- 
nes, que vuelve á recobrar el 
favor perdido; cham bras corta­
das como un  malinée. porque las 
an tiguas cham bras de vuelo h an  
desaparecido de la  escena, en 
b a tis ta  y  su rah  b lanco , crem a 

ó rosa, con b in ares  ó flo­
res pequeñas de colores y 
u n  bullón de encaje con 
c in ta  pasada para  cerrar 

" e l cuello y  puños, hacien ­
do juego  con alguna de 
está.s cham bras el p an ta ­
lón corto. Las enaguas se 
adornan  con entredoses y  
p u n tilla s  de encaje de 
B ru jas  ó con bordados de 
colores.

L as som brillas se lle­
van  p a ra  campo de encaje 
crudo, y  los guantes, de 
seda, suelen  llevar la ci­
fra  y  corona de su  dueño 
en la  p.arte superior del 
m anguito .

J .  B a i . m a s e d a .

EXPIICACIOS DE LOS GRAB.\D0S.

236,

17 Visita de siciliana

■/-US;:"ilfitirliL.

1 Á 3. T rajes para paseo.

1. Vestido de lidsinia 
liso y  de cmdros.—{Patrón  
en este núm ero.)—E l fon­
do es color tabaco y  los 
cuadros azules, fa lda lisa  
y  p legada á  g randes ta ­
blas, y  tú n ica  ab ierta  re ­
cogida de abajo á lo la ­
vandera, con quillas esco­
cesas, term inando  en p un ­
ta  orilladas de bolas de 
m adera. Cuerpo escocés 
como las  quillas, abierto 
sobre p laston  igual, con 
cuello, solapas y  parte  su-

í

m  i i

18 Visita perla 'a  (Patrón en este número)
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4  Á (i. a; \N’l’KUI.l.n 
B O IIO A D O  l ' \ ! U  T K .

Est;V l'Oivlíido 
sol)VC3 osl !\im‘üa 

creinn, n iKíriiamlo —— 
en  tir r  •; calailas 
y  tira s  l)onlailus: — 
las prinierns 
e je  litan  s a fa n d o ^ i ;  
h ilos y  haciendo 
encim a iin  c ru ­
zado con soda de 
A rgel, y  el borda­
do se e jecuta pol­
los dos modelos 
que oírecem os á 
c o n t i n u a c i ó n ,  

g iia rnedendo  el 
todo un  encaje do 
h ilo  ó de crochet--, 
de horqu illa . E l 
cen tro  represen- 
ta<io en el mime-' 
ro  n, es un  ave de' 
capricho que soi 
horda con rojo y 
am arillo  y  las pa­
ta s  del gallo  color
m adera: b-s de-----
nids arabescos ^  

azul y vosa. La ce­
nefa luim. 5 llova^i 
rosa  el centro y  
verdes las orillas, 
p u d ie n d o  e m ­
p learse esto m is­
m o dibujo para  
tapeto  de m esa de 
sala  d de piano, 
bordado sobro pe- 
luche 6 paño.

' ■; .
\

1

r- r

í!:ik

Y 1 6 7

19 Bata de velo ciruela

19 Á 22 T bajes para casa

90 Vertido le ve’o crema SI Batí de sa'en maiiuo 28 Bata de ve'o pekin (Patrón en este número)

7 Á 0. S ombreros.
Los dos prim e­

ros, do paja  lisu, 
son proi'io.s para  

n irio . !-iii más 
adorno -que u n a  
c in ta  nnelia; y  el 
núm ero  9, de paja 
calada, e stá  desti­
nado á. u n a  -jiiña, 
poniéndole sim ­

p l e m e n t e  u n  
echarpe  ele gasa ó 
u n as  lazadas.

m

10. Bor.s.v
D E  C R O C l l  E T .

E jecútase á crc- 
e h e t ondeado con 
torzal de varios 
colores, emi>t’zan- 
do por a rriba  con 
120 punto.s de ca- y 
•deneta, sobre la h 
cu a l se trab a ja  
del modo s ig u ien ­
te: 9 piiutos do­
b les. se pasan 2 
puii'os, 0 puntos 
dobles, 3 puntos 
en el .siguiente y 
se sigue esto m is­
mo a lternando  los 
colores hasta  que 
la  bolsa que está 
destinada á tab a­
co, ten g a  el tam a­
ño  suñideiite, que 
será  dfspues de 

hacer unas 40 
vue ltas, em pezan­
do entonces ám en- 
g n a r u n  pun to  en 
cada pico b a sta  
cerrarle: la  p a rte  
de a rrib a  se ador­
n a  con u n a  p u n ­
t i l la  ó festón de 
crochet, por don­
de pasan los cor- 
done.s, forrando 

po r d en tro  la  bol­
sa  con o tra  de ba­
d ana  ó gamuza: 
la s  bo rlas son de 
los mismos colo­
res del crochet.

11. Cenefa
D E  T a p i c e r í a .

A l pié lleva  los 
•colores esta cene­
fa, que puede ser- 
■yir p a ra  guarne-

f -  á»

«iiip;;.;:

-<r

w

\V)''
.-p .ir

2 2 S 4 -

1

.23 Y 24 M anteletas

23 Manteleta do encaje perlado 24. Manteleta de seda otomana (Patrón en este número)
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12. T raje para paseo.

Año AXXA’l, núra. 28

(P a tró n  en este núm ero).
E s  de tay a  francesa raorcloré y  cintas perladas en 

e l m ism o tono: falda redonda con qu illa  al costa­
do, form ada por dos galones y  tres  pájaros borda- 
dos sobre tu l  con cuentas: tú n ica  de la  m ism a te la  
a b ie r ta  del costado sobre la  quilla, y  recogida del 
lad o  contr.ario p a ra  fo rm ar po r detrás el pouf. C uer­
po  corto  adornado como la  m anga de galón  perlado, 
con  pá iaro  en el pecho. Som brero de paja  m orderé 
bordada de cuentas con g ru p o  de plum as.

N -----
13. T ra.TE para la PÍ.A7A.

E s  de satén  alsaciano estam pado, de fa lda nle- 
g a d a  y  cuerpo lo mismo, con canesú de pico: m an^a 
ju s ta  y  echarpe anudado  por detrá.s de cin ta  fantli-
.S lvestíes < ^ a j a  con grupo de flores

Id  T 15. F aldas para vestido .
¡im osina rayada  y  lisa, con raya  

a trav esad a  de felpa la  p rim era  falda, y  lisa  y  m uy 
tra p e a d a  la  segunda. ^ ^

L a  núm . 15 es de velo rayado en peluche, p legada 
la  p rim era  falda á pliegue g rande con de lan tal re- 
p S d o °  ^ y  pequeño po n í m u y  dra-

16. J ersey con soutache de  acero.
Siguen  usándose estas chaquetas con faldas in ­

dependientes, dando m uy buen resu ltado  p a ra  t r a ­
je s  de campo y playa. ^

17. V isita de  siciliana .
^  pasam anería  perlada,

d n b if  ’̂ ® ® el talle:doble fa lda  de veio rayado y  liso, y  som brero de 
p a ja  perlada  con g rupo  de lazos y  flores.

18. V isita  PERLADA.
(P a tró n  en este núm ero).

d f i Í L i f  de cristal, pasa  apónas
del ta lle  y  la  guarnecen encaje tableado, hom breras

V m y  ffran lazo de raso en el pe-
cho. b a ld a  de velo con o tra  rayada  ab ierta  al costa­
do, y  u n id a  por presillas y  botones, y  som brero re ­
dondo de paja  con lazos y  plum as.

19 i  22. T ra.jes PARA casa.
c in « ? a .-V a  ab ierta  por delante 

p legad^ de su rah
crem a, y  c in tu rón  anudado de raso ciruela.

t  crem ú:._ ra lda  plegada, con
tre s  terciopelos n u tria  en el bajo y  cuerpb plegado
Flndn<f c in tu rón  de tercipelo  ori­llados de cuentas de cristal. ^

^A ^^  E s tá  ab ierta  sobre
F S  í  ^̂ ®® g ran a te  con d rapería  de su rah  azul:
d e^ a ítc  r f " ° ^ ® ^  y  se anuda  pordelan te , repitiéndose en lazo en el cuello y  m angas.
- V «  n b if  f  « f c /c * í« .- (P a tr o n  en este núm ero). 

Va ab ie rta  en todo su largo sobre plaston dera.h To-mi.l i  ______^ SU-, . — “  OI* la tgu  suure
w . i f ' í . t ’ v_» plegado 7  sos-

ado de terciope-ten ido  en huilón por c in tu rón  anudaao  ne terci. 
lo, como el que adorna el cuello y  m angas: u n  
caje blanco guarnece los bordes de la  ba^ta en-

23 Y 24. M a nteletas .
23. Manteleta de encaje perlado.-Yc^  guarnecida  

de encaje y  c ierra  por de lan te  con p laston  del mis- 
V b n S F /n  en pun tas. Vestido de velo liso
y  S a l .  ^  V m  con echarpe de surah

^24. Manteleta de seda otomana.— CP&tTon en este 
guarnecida  de encaje perlado de aza­

bache, fa lda de velo estam pado, plegada, y  tú n ica  
1 .S O  drsp ead a  de a trás. Som brero d f  eo¿afe or?ma
co stfd F ^°  lazadas de terciopelo  y  dos rosas al 
costado. J oaquina B almaseda.

CORTE Y  CONFECCION
N o ha  m ucho tiem po decíam os que los efectos

%  en la  reaUdade las cosas, y  no en Jas inflexibles reg las de u n
®"̂ ®- ^ “ ^e^tro  modo a r v e r

yom pletar la  instrucción de u n a . buena m odilta  
l lo y  debem os añad ir que los hombre.s más cientifi- 
.08 en el a r te  de co rta r han  descubierto el vuelo 

<le su  in te ligencia  á favor de las ciencias naturales 
poderoso recurso  que les abrió  el sistem a

«  ^fneficiaudo la  base del trazado de un a^¿a-
n f l u í  m étodosT a

ir Fa 1 no tablem ente en el descubrim iento  y  m e­
jo ra  de los vestidos, siendo de ver, respecto ^á l i

^® m anera  con que se sos-tiM_e en tre  unas y  o tras  modas.
b ijados siem pre en u n a  base geom étrica, ta n  an 

necesaria, y  reconociendo la a lte rn ativ a  
pci que las form as han pasado, no será ex traño  oue 
antes de poco, sufran los tra je s  u n a  m odificaron  
le ^ S ^ ’ cu aU o s procedim ientos han  de ser de 
le todo pun to  indispensables; pues que no podrán 

h acer abstracción com pleta d l e l l o í  
! or e s ta r comprobado h asta  la  evidencia que ta les 

b an  de cam inar 4 la  m4s e x a g r d ^ ’es!

In ic iad a  esta  idea po r la  asociación ing lesa  ti tu -

rSo i ' f  Assoc¿alion, y  próxim a á s e r
d iscutida en el estnnnter Toicn H all de Londres,
ir r , ten d rán  ^que estud iar de nuevo los
procedim ientos que m ejor se adapten a l nuevo corte 
asi como á la  consiguiente confección de las ropas 
Ja cual h a  de p roducir u n  cambio en su  industria .

reform adores del tra je , señorás Ffeiffee, Tay-
ías señora.s inicia- 

® !  pensam iento, parece que se apoyan en 
í  ? ^  racional, puesto que se tra ta  no

solo de tran sfo rm ar el estilo, sino de caracterizar
comodidad.'"'' ® gracioso, e legante y  lleno de

L a  Mode actnalle, Le M oniteur y  dem ás periódi­
cos de m odas francesas, se ocupan la rgam en te  de 
t ^ e x t r a n o  como inesperado asunto . H ab lan  sobre 
el p rim er meetxng celebrado po r los ingleses, en el 
cual una  seiiora p ro testó  enérgicam ente co n tra  la
hechura  de los tra je s  actuales. Exponen los princi-

®®ií® censurando acrem ente
al corsé, que obligaba á  la  m ujer á exh ib ir sus for-

°  considerado como un  perjuicio constan­
te  para  ]a salud . E n  el mismo sentido se expresa la 

^io.rheston, con su  .influencia con-
v S  M í i / /  Í® ™^y pocos meses, las nue­
vas toilettes fem eninas se exhiban en las principales 
calles y  paseos de Lóndres. ^  ^nmpaies

A hora bien, no pretendem os cam biar la  índole de 
este articu lo  p a ra  hacer com entarios sobre las re-

^®f® lóanos licito  consignar,
que si la  vesía ?y u su rpan  Jos de-
rechos reconocidos po r la moda francesa en favor
del vestido actual, los m étodos proporcionales y  la
escuela m oderna han de rea lizar mi bru-co cambio 
siendo las academ ias las más perjudicadas po r con^ 
secuencia del p lan  que en su  organización^ se han 
venido trazando desde 1827 h asta  la  fecha.

E as disposiciones de ilfísíress Oscar, Vilde v  Fen- 
mclt, h an  merecido los honores de la  asam blea, ó r­
denes que se h an  extendido ráp idam ente  po r la  E u ­
ropa en tera . ^

N uestro  deber es p rep a ra r la  opinión y  hacer re- 
nacer la  indum entaria  española: fo rm ar u n  centro

^ cuantos tipos
provinciales existen, y  m anifestar u n a  abso lu ta  in ­
dependencia, em ancipándonos de las m odas ex tran- 
S j o r  in d u stria  nacional, d igna  de

V olviendo ahora á  nuestro  tem a relacionado con 
los asuntos prácticos del corte y  de la  hechura, ex- 

V qí® como razón m ás poderosa, que las  figu- 
ra s  1 y  3 de la  p rim era p lana han sido trazadas me-
b iía 'S Í^ ^ ^ ^  sistem a de m edidas b ien  com-

Em pero para  copiar los detalles de la s  sobrefal- 
das, no  queda o tro  recurso  que con tar los relieves 
form ados en uno  u  otro sentido, relieves que rep re ­
sentan otros tan to s  p liegues estudiados d e a n te m L o  
po r la m odista. No es, pues, tan  difícil como algu-
F S n d r e í  dih F ^ im itación de estos modelos, cuando el dibu]o se p resen ta  tom ado del n a tn ra l

A®̂ ta n  in te ­
resan te  cuestión, la  cual in teresa , no solo á la  he-
chura, sino á la  m anera con que se obtiene la  re ­
producción de nuestros figurines.

C esáreo  H e r n a n d o .

LO QUE NO M UERE
¿Suspiros?.... ¡A ire!-jL ágrím as?.... ¡Agua! 

^Insomnios?.... ¡Nervios! Teneis razón:
¡1 yo no duerm o llorando penas!
A yo suspiro sintiendo amor!

Séres felices los que ignoram os 
Que amor, te rn u ra , dicha y  pesar, 
bolo son causas que determ inan 
L as secreciones del lagrim al.

H ay  algo oculto, m isterio  santo,
De n u estra  v ida  fuerza y  poder,
Ig n o ta  llam a, constante im pulsó 
Que todos sienten, que nadie ve.

¿La sangre, aca.so? ¡Callad, ilusos'
¿La sangre puede reir, llorar?
¿G uardan sus globos los pensam ientos
Las esperanzas, lo inm aterial?

¿Quizá los nervios? H ilos que llevan  
j ^ s t a  el cerebro la  sensación,
^ a m b le n  trasm iten  los sentim ientos 
Q t^  nos elevan buscando á Dios?

D uerm o en la  alcoba sola y  oscura,
X no es ta n  n eg ra  mi soledad,
P ues yo dorm ido, con otros ojos 
Miro las form as de lo ideal.

¿En qué pupilas y  en qué re tina  
g rab a  el ángel que alcanzo á  ver?

¡^ o r  qué sin ojos m irarlo  puedo,
Y estando mudo le hablo también?

¿bangi-e? No bastas p a ra  la  mente!
P resta s  al barro  tin te  y  calor,
Y  de igua l modo co rre r podrías

la  está tu a  de Pigm alion.
Mas, este im pulso secreto y  vago 

Que le llam am os: sen tir, pensar 
Que no.s eleva, que nos contiene,
Qim deja al barro  y  al cielo va.

E sta  secreta  llam a que encierra  
Conciencia, ju ic io , talento , amor,
Que no se palpa, que no se mide,
L a  le, la  g loria, la  inspiración.

No está en los nerv ios n i está en la  sangre-
¡No! que SI fuese m ate ria  vil, '
Cuando se duerm e bajo la tum ba 
Con san g re  y  n e rv io s 'quedara  allí.

Eso es eterno;_la ciencia, el arte,
Reflejos suyos siem pre serán;
I ^ e r a  del alm a ¡cuán pobres som os'
¡io d o  se m uerel ¡Todo se va!

Ar- . , J u a n  d e  D . P e z a .M élico, Abril de 1885.

ELVIRA Y OSBALDO
(RECUERDOS DE ASTURIAS)

POR
R A M O iy  D E  L A  H U E R T A  R O JsíA D a

CAPITULO X IX .
Escasas noticias nos sum in istran  las crónicas a n ­

tig u as  acerca de los prim eros actos de P elayo núes

siglo hab ía  pasado, desde la  m em orable b a ta ­
lla  de Covadonga, cuando el m onje de A lbelda trazó
persFinaS^ interesante

Ignórase  e U n g ar de su  nacim iento, acaecido po r 
los anos de 094 á  690, d isputándose esta  gloria, en-
s í lU s  T o r o y T Ó r d t

Asesinado por W itiza su  p ad re  F av ila , á consecuen­
cia de las pretensiones am orosas de éste hácia  la es- nosa. denm i¿ «o r)..!___ __  . la es-j. --------- - vwiiuiuoao uB este nacía  a #»«_
posa de aquél, se re tiró  Pelayo, con su  m adre, á  la v i-

^esde entóuees el títu lo  de du-£ - - - . ucouB BiiLouees el titu lo  de du­
que de C antábna. Precisado á  huir, p a ra  ev ita r el 
íu io r  del monarca, v isitó los santos lu g ares  de J e r u  
Salem. A su vuelta , le  honró  el mismo W itiza  con la  
d ignidad de conde Spathario (capitán  que llevaba la  
espada real), la  cual conservó hasta  el te rrib íe  de­
s a s e e  de G uadalete. después del que, m andando un  
puñado de valientes, escoltó hasta  Toledo el Arca de 
las rehqmas, que existe en la  Cámara santa de O v i t  
do. E stuvo  en la  defensa de M érida, siendo el n ri 
m ero en el peligro y  el ú ltim o que envainó la  espa­
da, y  se re tiró , luego de la  rendición de aquella  in
m ortal ciudad, á sus E stados de C antábria

L a  fam a de las proezas de Pelayo, la  g a lla rd ía  ¿I» 
su  persona, y  la  nobleza de su  a l c u r n i a ? e a ^  
sobre él la  v is ta  de los m oradores de aquólla  co“  
m arca que huyendo de los sarracenos, l e  hab ían  
re tirad o  á lo más fragoso de sus breñas. T res vene 
rab ies  ancianos se p resen taron  á Pelayo, y  le ofre­
cieron la  je fa tu ra  de tan  en tusiasm ada g en te  des­
p rov ista  de m ed iosde  defensa, pero  llen a  de am o r 
patrio  y  de fe religiosa.

L a  decisión de los astu res llegó á  conocim iento 
del w ah  E l H orr, qu ien  encargó á sus lugaresten ien -

a r ¿ „ d e ™ l L e !  • « a je ta rle s
Noticioso Pelayo d é la  aproxim ación del enem igo 

se hizo fu e rte  con 300 valientes, en la  h istó rica  c S  
va, colocó en las crestas del H iñes, parte  de su  gen te  
y  el resto  á sus espaldas, en los ¿icos de la  f f e r ¿  
de Europa, contando m ás con la  protección de la  
V irgen, qn^e con el valor de sus 4,000 soldados. Su- 
lim an  conducía sus aguerridas huestes (30.000 ner- 
sonas,, enca-jouadas po r las montañas^, sin poder 
p re sen ta r m ás que un  fren te  ig u a l ai que oponían 
los atrincherados en la q u e d a n d o \u s  L n e S

L C t t r r “ ^‘“  9 -
Desde el comienzo del com bate, v ieron los cris-

d F f  ®̂® ° su  em presa. Los d a r­
dos y  flechas, arrojados por los lu jos del falso pro­
feta, rebotando contra  las peñas, se volvían hácia  
ellos mismos, mezclados con los que les d irig ían  
con certero  pulso, sus contrarios, f o s  que se h a lla ­
ban  en los m ontes hacían  ro d a r enorm es peñascos

D^so^^á aplastaban, b a j jsu  peso á  los fanáticos partidario s del islam ism o 
Pelayo traspasó, con una  flecha, el corazón de s S i -  
man, en el m om ento que el estam pido de un  truF no

Los supersticiosos m ahom etanos, sin  jefe oue Ina 
con tu v ie ra , h u ían  despavoridos y  am edrentados 
A lkm nah, avanzando entonces con la  reserva  (20 (XX> 
hom bres), in ten tó  g an a r el A useva, y  ord¿¿ó f r ^ L  
ra d a  de los que m andaba Sulim an, em barazándose 
asi y  confundiéndose los dos ejércitos, á  Ja vez q u e

com pañeros los que i L 0  
ganando alguna pendien te, ora resbalando ñor el
S i r O v in e ? - * d  ora  a r r a s t r a d a  p o r

desde las a ltu ras, despedían 
sus enemigos. E n medio del pavor, de que se^halla- 
ban poseídos, creían que los^m on es se L r r u m b L

p f é s S i i r   ̂ ®®
H orrib le  fuó la  m ortandad. E l bram ido del h u ra - 

can, los estam pidos del trueno, prolongados por la s  
m ontanas y  el ru ido  de las c a ta ra tfs  s o f S b a n  
el frag o r de la  pelea. Estrecho cauce ofreció á la. 
sangre  derram ada el rio Deva, que por m ucho tiem ­
po, descubría en sus fu e rtes  avenidas los huesos v

E n  com pleta dispersión las  tropas m uslim es oue

P e l ir n  P®̂ ® perseguidas po r
d̂ 0r r S d « V l t  1 ^ir W e r r id o s  soldados, fueron derro tadas en la  Vega de Cangas, cuyo m em orable
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triun fo  recuerda aún  la  e rm ita  de Santa Cruz, fun ­
dada por el invicto caudillo.

Los valientes cristianos, orgullosos con la  v ic to ­
ria, sigxiieron, hasta  las m ontañas de L iébana, á ios 
fug itivos hijos de M ahoma, que, al apoderarse de 
una a ltu ra , sin tieron ab rirse  ésta, en cuyas en trañas 
se sepu ltaron  los ú ltim os restos del ejército  ism ae­
lita.

A unque el glorioso triu n fo  conseguido sobre las 
arm as m usulm anas, se explique por causas naturales, 
no h a  podido ser más m anifiesta  la  protección de la 
‘\ ’irgen, hacia los guerreros, que la invocaban como 

, su  ]?atrona, ¿Qué extraño , pues, que los historiad<f- 
res católicos a tribuyan  á causas sobrenaturales las 
g lo rias  del combate, cuando en las crónicas arábigas 
se leen estas palabras: “y  volvió A lkam ah con ira  

,.contra  Velay-cl rumi (Pelayo  el rom ano, el ex tran- 
,.Jero) y  se presentó con tra  él; y  al sa lir del sol, se 
,íUejó v e r el enem igo con la  espada y  fuego, como 
,,si b a jare  del cielo, y  se am edren taron  n u estras  
..gentes con cobardia, y  recayeron m atando, y  como 
llu eg o  acaeciese u n  terrem oto, fué sum ergido núes- 
„ tro  ejército?,,
' ¿Quién extraña, que los vencedores cántabros v ie­
ran en Pelayo un  sér ex trao rd in ario , insp irado  por 
el O m nipotente, y  que le im pusieran , por an tenom ­
bre, el Don, hasta  entóneos solo concedido á los que 

' veneraban en los altares?
A las v ictorias de Covadonga. V ega de C angas y  

m ontes de Liébana, sucedieron las de Gijon, Tineo, 
A storga y  otros pueblos de .Astúrias y  Galicia; q u e ­
dando bajo la dom inación de Don Pelayo u n  nuevo 
reino de 40 leguas de largo  y  ló  de ancho, que ten ia  
por linderos el m ar C antábrico, los rios í)eva  y  Eo 
\  los m ontes Hervá<eos, y  cuya córte  estableció en 
fVímcn.s' iCangas de O n is \ según a tes tig u a  u n a  ins­
cripción, q 16 se lee en las casas consistoriales de 
aq u e lla  villa.

Don Pelayo, duque de C antábria, te r ''o r  de la  m o­
rism a y  p rim er m onarca de España, después de un  
glorioso reinado de diez y  nueve años, regido por 
las sábias leyes del F u ero  J  uzgo, m urió  en Corno, 
pequeña aldea de Cangas, el año de 707, siendo en­
cerrado su cadáver en un  tosco sepulcro, deposita­
do en la  ig lesia  de S an ta  E u la lia  de J^clamio, boy  
Abam ia, fundada por él, desde donde fué trasladado 
á  la Cueva de Santa M aría, y  sobre el que, h asta  el 
siglo pasado, en que h a  sido tra íd a  á  la A rm ería 
Keal, se veia la espada, que blandió siem pre con 
gloria  en los combates, y  á cuya v ista  h u iau  despa- 

, voridos los sarracenos.
E n la  parte  exterior de la  g ru ta  se ha lla  in c ru sta ­

da en la peña u n a  lápida, donde se ve .escrita, con 
caractéres romanos, esta  inscripción:

AQUÍ VAOK EL SEÑOR KKV DON PELAYO, ELECTO EL
AÑO DB 7 i6 , OUE KN ESTA MIL\GIÍOSA CURVA
]*iiINCIPlU Á LA RESTAURACION T>E ESPAÑA, VENCIDOS
l.OS MORO.S. EAI.LECIÓ AÑO 737. Y LE ACOMPAÑAN 

su MUJER Y IIKRM \NA.

C A PITU LO  X X .
E l sol aparecía en O riente  rasgando las nubes de 

oro y  de violeta, que hab ían  derram ado sobre la 
tie rra  los perfum es de la  aurora, cuando E lv ira  y  
Mercedes penetraron  en el valle  de Covadonga, ce­
rrado por altísim as m ontañas é inaccesibles riscos 
y  bañado p >y  el rio  Deva, que, cayendo precip itada­
mente del m onte A^l8eva, se in filtra  en la  peña, y  b ro ­
ta  con espumoso ím petu  al pié de la  Cueva santa, 
donde 86 venera la  ])rim itiva im agen de Santa Ma- 

desgajándose luego en vistosa y  artificia l cas- 
' cada, qne tem pla el rústico  aspecto de tan  im ponen­

te ]>anorama. Una vegetación , siem pre vigorosa, 
suaviza la aspereza de las rocas, envueltas en un  
velo de vapores, que on lea  á m erced de los vientos, 
y  se pierde en la inm ensidad del espacio.

A bsortas las en.ainoradas jóvenes an te  aquella  
grandeza, que sobre;m jaba á los ensueños de su  lan- 
tasla, fijaron con asom bro sus ojo.s en la  Sagrada 
Cueva, que ta lad ra  la  desnuda peña, y  cayeron de 
hinojos, regando con sus lágrim as la tie rra , em pa­
pada en la  sangre de los enem igos de nu estra  re li- 
.gion.

-Vntes do sub ir á  aquel venerado recinto, oraron 
con el m aj'or fervor y  recib ieron  la absolución de 
mis culpas en la ig lesia  del an tiguo m onasterio, ha­
bitado en otros tiem pos por moij^es benedictinos, y  

.actualm ente convertido en m odesta colegiata.
Va al pió de la  escalera, que conduce á la  Cueva 

Nanta, sintió  E lv ira  que las fuerzas la abandonaban, 
que la  sangre se agolpaba á su  cabeza, y  qne el co- 
fazon no respondía á los deseos do su  voluntad. So- 
breponiéndoS'i á si misma, y  apoyada en el brazo 
de Mercedes, consiguió su b ir la  escalera, y  posar 
sus p lan tas en la Cueva, al mismo tiem po que, en el 
extremo opuesto, u n  sacerdote elevaba, en el a lta r 
de la  Virgen, el m ístico cuerpo de Jesús.

E lv ira  y M ercedes, confundiéndose con ios pere­
grinos, que asistían  a l sacrificio de la  misa, se acer­
caron á la .sagrada mesa, y  recibieron en sus labios, 
de m anos de aquel venerable anciano, la  sacrosanta 
Rostía, que, al depositarse en sus corazones, les in ­
fundió un  esp íritu  vivificador, llevando á  sus pedios 
la calma y  la tranqu ilidad , que les h ab ían  a rreb a ta ­
do la  idea del peligro que  am enazaba á  sus am antes, 
y el cansancio y  fa tigas del viaje.

Unidas con ÍHos, que, como dice T o lta ire , estaba 
entónces-, en la carne y  en la sangre de las v irtuosas 
jóvenes, elevaron sus preces a l cielo, poniendo ]inr 

. jUterces ra  á aquella  im ágen de M aría, que, desde

el tiem po de los Apóstoles, h ab ía  enjugado ta n ta s  
lág rim as y  recogido tan to s suspiros; que h a b ía  fo r­
talecido corazones avasallados por el pesar, y  en ri­
quecido, con celestiales v irtudes, alm as sum idas en 
la  m iseria  del vicio, y  ti’aspasadas po r la  espada de 
la  am arg ara  y. del dolor.

F ortalec idas con la  oración, pud ieron  contem plar, 
desde la  ga lería , el grandioso cuadro, que se desple­
gaba  ante sus ojos.

No sab ían  qué adm irar más, si las g ig an tes  peñas, 
Nobles guerreros de lidiar cansados,

Escudos férreos del astur un día (*) 
ó las espum osas cascadas, que, en confuso tropel, se 
p recip itaban  sobre el valle, dando v ida  á u n  riach u e­
lo, cuyo suave m urm ullo  contuastaba con la  aspere­
za de sus m árgenes; si los inm ensos precipicios, cor­
tados en las rocas, ó los altísim os m ontes, coronados 
de añosas y  corpulentas encinas; s i la  m ano del h o m ­
bre, que su jetó  el Deva, haciéndole a rra s tra rse  por 
bajo  del basam ento del grandioso edificio, proyecta­
do, en tiem pos de Cárlos II I , por el célebre arquitecto  
V en tu ra  K odriguez, ó la  de la  na tu ra leza , que im ­
prim ió a llí á  sus obras todo lo sublim e, todo lo m a­
ravilloso, que idear puede la fan tasía  del poeta.

L a  im ágen dé la  V irgen, el sepulcro de Pelayo, y 
el ru ido  de las cascadas tra je ro n  á la  im aginación 
de E lv ira  el recuerdo de aquella  san g rien ta  batalla, 
en que los cristianos, fortalecidos con la v is ta  de una  
cruz, suspendida en los aires, rodeada de deslum ­
b ran te  aureola, donde se le ia  « c o n  e s t a  s e ñ a l  e s  
V E N C ID O  E L  E N E M IG O ,»  Sepultaron en aquel va lle  las 
aguerrida.s huestes del ejército sarraceno.

L a  enam orada joven  creía  ver en los m ontes y  en 
los riscos, en las p iedras y  en los tronco i de lo's á r ­
boles, la  hum illación de los sectarios del Corani, y  
que el Deva, a l deslizarse m ansam ente, cruzado por 
rústicos puentes, celeb raba , con su  m urm ullo , la 
g lo rb ’ de lu.s vencedores, y  a rru llab a  el e terno  sueño 
de su  inm ortal caudillo .

E lv ira  y  Mercedes, án tes de abandonar aquel re ­
nom brado asilo, postradas nuevam ente al pié del a l­
ta r  de M aría, s in tie ron  escaparse de sus labios a r ­
d ien tes suspiros, m ezclados con el llanto , que des- 
pi'endióndoso de sus herm osos ojos, se deslizaba 
po r sus pálidas m ejillas.

Como recuerdo de su  estancia en aquel sitio, p a sa ­
ron á  la Sala Capitular, para  poner sus nom bres en 
el mode.sto Alhmn, donde se h a llan  confundidas las 
firmas de n u estras  no tabilidades en la  iglesia y  en 
la  m ilicia, en las le tras  y  en el foro, en las ciencias 
y  en las artes, con las de oscuros peregrinos, que 
ha lla ro n  a llí salud  en sus enferm edades, rem edio en 
sus dolores, a leg ría  en sus pesares y consuelo en sus 
am arguras.

E lv ira  ojeaba el Alhmn, buscando los renglones 
trazados a llí por el au to r de sus d iis , cuando ella 
v iv ía  a rru llad a  por los ensueños de la  infancia.

De repente, su  v is ta  se queda inm óvil y  una  pali-  ̂
dez m ortal cubre su  rostro . E l nombi'e de Osbaldo 
V argas de A lvarado, al jiié de u na  composición poé­
tica, sorprende á  la  inocente jóven. In te n ta  leerla; 
pero se detiene am edrentada, m ien tras  los latidos 
de su  corazón subían , en nubes do fuego, á sus v ir ­
ginales m ejillas, em bellecidas por las perlas, que 
b ro taban  de sus negros y  rasgados ojos

Decidióse al fin, y  con labio trém ulo  leyó el s i ' 
gu íen te

SONETO
Á LA VÍRGKN DE COVADONOA 

M ad re  d e  .amor, ijue velas de  co n tiao  
S obre  la  tu m b a  h u m ild e  y silenciosa,
D onde, ceñ ido  eu c la rid a d  gloriosa.
D uerm e de  Esji.aCa e lfu n d .ad o r d iv in o .

.\:ira  á  tu s  piés m i corazón m üzíiuiuo 
Q.iie en am n is tiad as  L igrim as rebosal 
E n  él d e  la  m u je r  m is  rigurosa  
G rab ad o  ten g o  e ' ro s tro  jieregrino!

(.'oída tu y a  en  p u re z a  y h e rm o s u ra ,
D iste  á  m i E l v i r a  t u  m ira r  suave,
L a  m elod ía  de  t u  voz le  d is te :

D ale  ta m b ié n  tu  célica te rn u ra .
T u  a lm a  le in fu n d o , (jiie m is c u ita s  sabe .
H a z  q u e  resp o n d a  á  m i su sp iro  tr is te .

E lv ira  rep itió  varias  veces la  lec tu ra  de esta com ­
posición, poniendo después .su firm a al lado de la de 
Osbaldo, y  Mercedes la .suya al de la de Rodrigo, que 
se ba ilaba  debajo de la  de su inseparable compañero.

L as v irtuosas doncellas, al abandonar aquel lea- 
tro , asaz grandioso  y  rom ancesco, clavaron los ojos 
en ia  S an ta  Cueva, y  un  rayo-de am or y  do esperan­
za ilum inó sus angustiados corazone.s.

(Se continuará).---------------------------------------------------
B IB L IO G R A F ÍA .

L e  fuen ti’ del olm da  — A l  p ié  de la  cruz  —P o em as de  don 
A n to n io  A lca ld e  V a lla d a re s  —N o  ten em o s  n eces id ad  do 
g ra n d e s  esfuerzos d e  im ag in ac ió n , u a ra  p ro b a r  á n u e s tra s  
le c to ra s  q u e  las  o b ras  c u y  s  t í tu lo s  s irv e n  ile  ep íg ra fe  á 
e s ta s  lín eas , so n  d ig n as  de  f ig u ra r  eu  su  b ib lio te c a  y  d is ­
t r a e r  su s  h o ra s  d e  h a s t ío  .E l  n o m b re  d e l a u to r , q u e  h o n ra  
co n  h a r ta  f re c u e n c ia  la s  co lum nas d e  e s te  ite rió d ico . es co ­
no c id o  d e  to d a s  e lla s , y  re d u n d a n c ia  in ú t i l  s e r ía  en ca rece r­
le s  la  in sp ira c ió n  q u e  a v a lo ra  to d a s  su s  o b ra s , l a  c o rrec ­
c ión  d e  su  e s tilo , la  g a la n u ra  de  s u  fra se  y  el se u tim ié n to  
d igno , e levado , m ís tico  u n a s  v e c e s , y  h o n ra d o  s iem p re , 
q u e  rea lza  to d a s  su s  com posiciones- L as o b ras  del -Sr. A l­
ca ld e  V 'alladares no  las reco m en d am o s á  n u e s tra s  le c to ras  
so lo  p o r  su  m é rito  l i te ra r io , q u e  h a r to  reco m en d ad as  e s tá u  
en  e s te  co n cep to  con e l so lo  n o m b re  d e  s u  a u to r , reco m eu - 
d ám oslas m u y  e sp ec ia lm en te  p o r  su  fo n d o  m o ra l, p o r  el

{*) O da d e l a u to r  á  C ovadonga, p u b licad a  b a jo  e l seudó^ 
n im o  d e  " E l T io  C ardaño.»

d u lc e  s e n tim ie n to  q u e  eu e llas  re b o sa , ta n  a d a p ta b le  y  
p ro p io  d e l a lm a  de  la  m u je r . E s to s  dos p eq u eñ o s  p o em as 
p a re c e n  e sc rito s  pava u u e s tro  sex o , desjm es d e  m e re c e r la  
a p ro b ac ió n  de  to d o s  los a m a n te s  d e  la  b e lla  l i t e r a tu r a  A s í 
lo  reco n o c ie ro n  to d o s  los q u e  p u d ie ro n  e s c u c h a r lo s  e le v a ­
dos co n cep to s  d e l seg u n d o  de  d ich o s  p oem as, q u e  ley ó  s u  
a u to r  en la  U nion Ibero  A m erica n a  e l m e í  a n te r io r , y  p o r  
e s ta  razó n  los reeo jiiendam os á  las d is c re ta s  le c to ra s  d e  E l  
Correo.

1 p e s e ta  ca d a  uno  e n  casa  d e l A u to r , S an  B e rn a rd o , 21

^ EXPLICACION DEL FIGURIN DE NIÑOS.
F ig . 1.® Traje marinero para  niño.—E s u n  J e r s 6 7  

(punto) azul m arino, en form a de b lusa ab ierta , con 
g ran  cuello m arinero , con trenc illas  encarnadas 
como el p laston  de te la  ig u a l á  la  blusa. Calzón d© 
la  m ism a te la  y  g o rra  ing lesa  de te la  cruda.

F ig . 2.®' Vestido para niña de diez años.—E s de la ­
n a  ray ad a  grosella  y  blanca, la  fa lda lisa  y  polone­
sa con p laston  plegado, su je ta  del ta lle  con m edio 
c in tu rón  de terciopelo y  form ando en la  fa lda de­
lan ta l de pico y  poní po r detrás: cuello  canesú  de 
terciopelo  y  som brero paillason de a la  rec ta , con 
lazo de c in ta  o tom ana azul y  grosella.

F ig . 3.® Vestido para bebé.—E l viso, de su rah  azu l 
pálido, v a  cub ierto  por otro bordado á  la ing lesa  y  
guarn iciones de lo mismo, abierto  del cuerpo sobre 
p laston  de su ra h  azul como el echarpe y  lazos de 
los hom bros. C apota do surah , con ruche  de encaje  
y  lazo de c in ta  azul pálida.

F ig . 4.® Vestido para niña de doce años.—'Est-X 
hecho en velo m adera de dos tonos, más oscura la  
falda p legada á tab las y  más clara ia  tún ica, ab ie r­
ta  sobre p laston  oscuro y  adornada de terciopelos: 
los de lanteros de la  polonesa se p liegan  su jetos en 
el ta lle  por broche de m etal, '-ruzándose en la falda, 
recogiéndose en p o u f la  p a rte  de a trás. Som brero 
de paja  g ris  con lazos de terciopelo y  faya  en dos 
tonos.

F ig . 5.® Vestido para niña de cuatro años.—R e- 
d ingo t de terciopelo verde mu.sgo, ab ierto  sobre 
p laston  tableado de su rah  ro sa  con drapería  igua l, 
que a trav iesa  el plaston y  anuda al lado: u n  bor­
dado de seda y  c ris ta l adorna  los bordes del cuerpo, 
m angas y  carteras  de bolsillo.

F ig . G.® Vestido marinero jm ra niña  —F ald a  de 
satén  de cuadros blancos y  azules, y  delan tal ancho 
azul como el g ra n  lazo de a trás: cuerpo blusa, tu je ta  
por la  falda, de velo blanco y  cuello azu l con tre n ­
cillas. Som brero m arinero  con c in ta  azttl m oteada 
de blanco.

F ig . 7.® Vestido para niña de ocho años.—E s de 
cuadros g ris  y  rosa  en lana, el cuerpo plegado y  la  
fa lda lo mismo á p liegue ancho, cerrado el prim ero  
con u n a  solapa g ris  de faya, como las dos cruzadas 
que adornan la fa lda  por delante, su jetas al ta lle  
con u n  broclie: cuello alto de faya. Som brero pie- 
rre te  de paja  m adera con forro de su rah  rosa y  cin­
tas  y  p lum as de los dos colores.

El vellc iinjiortiiuo y iimBculino es tan dpsagriible en los 
brazos como en el rostro: para éste, la P.xte Epilatoi'e DUS- 
ser (jue á inomuhi liRini'S reeoiuendado, os aoliGraiia. Rara 
los brazos delie eleg ise el Rilivoro. Du«ser inventor 1. rne 
J . Rousseau, Haría En Mailrid, en las jiejfumfrías Pas­
cual, Frera, lii/lcsa. etc Eu Barceíoua, Lafout y Compañía.

LAS PERSONAS DEBILITAüáS por u n  B fn -  
poPrecímlgnto de la sangre, a las c u a l e s  
e l  médico aconseje elenpíeo del HIERRO, 
soportarán sin ratina las gotas c a n c e r a  
iradas I u A V a í S  con preferen­
cia á las otras preparaciones ferruginosaf.

Mn toíúiA ‘a Pannacuis, - tíxxQui Ut firma.

CORRESPONDENCIA.
directiva .

O rense-—N . C — E l v e s tid o  q u e  m e c o n su lta  pava  s u  n i ­
ñ a  se rá  d e  m u y  b u c u  e fec to  : el en ca je  so b re  ro jo  se  lleva , 
s ieu ijire , y  es m u y  p rop io  j>nr.a la in f  inc ia ; com o so m b re ro  
d e  iila y a  pai a  la  m ism a  im  iiaiüa.sóu (jue los h a y  de  p re c io  
m u y  m ódico.

tíña Seb'iHÜnn.— Unn su/u-ritora n n t i ' ju a — Umiiu ab rig o  
p  ira  p o r  las  t a r  *es la  p e q u ’-ñ i visit.v qiio  uo ji is a  d e l ta l le  
é  un  p e iju eñ o  c .a n ik  en te la  iuglp.s i do c u a d i i to  L os s a te ­
n es  se  llev .arán  m ucho  e s to  vonw m  jia ta  tra jo  de  c u m io .

Ca.'ipe— D M.  t¿ I.as to a lla s  p e rsas  son  l a s i i u e s o  
b o rd a n  en  v a rio s  co lores, b ien  a ] iu n lo  do  c ru z  ó m e jo r a ú n  
e n  e l G reen ev ay , q u e  m arca  solo u n  p e if il y  le jiro d iic e f ig u ­
r a s  ó a rabescos L a s  in ic ia le s  en loa m ism os co lo res.

J e r e z .—D r  T . L . d o N . —C om o v e rá  ji<ir el n ú m e ro  de  
h o y , la s  b a ta s  a lte rn a n  p a ra  casa con los m atiuéos e le g a n te s : 
d e  é^tüs se  h acen  m u ch n s eu b a tis ta s  o s tam jiad as  y  en  t e ­
la s  tra n s p a re n te s  so b re  v iso ' d e  co lo r con en ca jes  y  lazos.

A D M IN IS T R A T IV A .

C a la h o rra .— B .- R e c i b i d a  la  lib ra n z a  y  re n o v a d a  la  
su sc ric io n  p o r  u n  año.

P u ltn c in .— E- J .  --T o m ad a  n o ta  d e  u u a  su sc ric io n  p o r  
t r e s  m eses y  mandad<» lo p u b licad o .

O lo t.—M . D  Al d e  B .—líe c ib id a  l a  l ib ra n z a , to m a d a  
n o ta  de  u n a  su sc ric io n  p o r  se is  m eses p a ra  O B . y  euviacio 
lo  p u b licad o .

VU oria  —S. L . d e  F .—R ec ib id o s  los se llo s e n  p ag o  d c l 
p a tro u  re m itid o

B arcelona .—E . P . —T o m ad a  n o ta  d e  u n a  s u sc r ic io n  p o r  
t r e s  m eses y  m an d ad o s los núm eros.

B arce lona .—U. F .—T o m ad a  n o ta  de  u u a  su sc ric io n  p o r  
t r e s  m eses y m an d ad o s 1 s núm eros.

L uqo.— A .  B .— R ec ib id o s  los sellos to m a d a  n o ta  d e  u n a  
su sc ric io n  p o r  se is  m eses y  en v iad o s los n ú m ero s

A g u ila r ,— D. L . de  ID— T o m a d a  n o ta  de  u n a  su sc r ic iu u  
p o r  t r e s  m eses y  m an d ad o s  his n ú m e ro s .

F íjueríM . — F. F .—T o m ad a  n o ta  de  u n a  su sc ric io n  p o r 
s e is  m eses p a ra  D. L . E . y  m an d ad o s los n ú m ero s .

Ayuntamiento de Madrid
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EL CORREO DE LA MODA
PRECIOS DE SÜSCRICION Á LAS DIFERENTES EDICIONES

HKCiOS DI 8D3C&1CI0II.

Dn año.......Pías
Seis m eses. » 
Tres meses- > 
Hn mes . »

1. ’ E d i c i ó n . 2 . a  E d i c i ó n . S . "  E d  c l o n . 4 . '^  E d i c i ó n . ,

M a d r id .  P ru v a , M a d r id l* ru v í. M a d r id  l 'ru v a . M a d r id l ’ lU V í. ,

3 0 ,0 0 1  3 6 . 0 0 1 8 ,0 0 2 1 ,0 0 1 2  0 0  1 3 ,0 0 2 6 , IV) 2 9 ,0 0 |
1 5 , 5 0  1 8 ,5 0 9 , 5 0 1 1 ,5 0 6 , ' 0  7 ,0 0 1 3 ,5 0 i f iM

8 , 0 0 ,  9 , ‘tO 5 ,0 0 6 ,0 u : i , 5 0 |  4 .Ü 0 7 . 0 0 , 8 , 0 0
3 . 0 0 9 . 0 0 l , ' 5 l 2 , 5 0

I.' EDICIJN. - ü e  luj -  
Explicación de. 4'í aiimeros, 4.S rt^uriiies, 
lo que se re-V*. P̂ C>roaes c o r tile s , j] 

á nada patrones (le tl-
^luaAo iiatunil. S1 lieilibujoi 

.1 y á ti-iU'iuesilamiaaJos de 
^peiüiidoa de se.i.)ta.

parte
edición

2 .'  EDICION.—Econdmlca.
—JSuúmeroa, 12 fi ¡uriñes, 

Dvtroaes corlados, 18 
pliegos de diljujoB, 18 plie- 
go.s de patrones de tamiilo 
naluraly i dgurin ’silum i- 
naloadeDeina. losdeseiTora

3.a EDICION.-Para"Co^ 
le j ío s .—4'i números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
plieíos de dibujos para 
bordados y 12 de l atrones 
de tainado natural

ve-
D L L

LAIT ANTEPlIELIllüE —  O

X A  L E C H E  A N T E F É L r C A
p u r a  ó  m ez c la d a  co n  a g u a , d is ip a  

P E C A S , L E N T E JA S . T E Z  A SO L E A D A  
S A R P U L L ID O S , T E Z B A R R O SA  

A R R U G A S  PRECO CES
E F L O R E SC E N C IA S  

R O JEC E S

el ovitis :n>
V ‘

AIIMENTOdelosNIÑOS
Para rotmstec r a los Niños, Ins Mu­

jeres y personas dchlles del Pec/¿o, del 
Estomago ó padecientes de Clorosis ó 
de Aneniin,Q\ mejor y mas grato al­
muerzo es el RACAHOUT de los 
A3LABES de DelangrreDilerde París. 
Détnsitos en las Parmaries del Mundo entero.—6.P.

___ £T£/?/i//d B E L L E Z A  da la P IE L  obten ida  pa.ra el em pleo üe la

P E R F U M E R I A  O R I Z A
^ L E G R A N D , i'roveedui'de la Coi'U'de iliTsia.

o r i z T l I c t é
f e C R E M E - O R I Z A ^  LOCION ElUULhVA

ORIZA-VELÜÜTÉ

f((̂  nías TíuInm'? ff 'ií’vsivis
el j>el bUnre».

^ lS S e u r d e p I U S Í e t * r S C 0 9 E W | jA B O N s e g u n e iD '0 .R e v e d

Esta C R E M A  suaviza 
y  bíanquña h  r'IEL 

y  le Ja la TíUNSPARBNCIA y  la| 
liRESCilRAdslaJlITOTIII).

H i s i a l i  e,|ji,l la  m as ndü liiuuda  
P R E S E R V A  IG U A L M E N T E

ol riisiM  lii-i B o c h o r n o ,
Os U -  M a n c h a s  d e  R o je a  

y  (le la s  A r r u g a s ,

Ü̂ TOUTES les PARFUHERI^

Jdn'cs S'flITHSON
U ro lo  Frasco 

.1 Para (i,>v<i|v,.r 1,11-, ,nii''A| 
alCabello y 4 la Barba

e luo lo r iiu tu ia l eu 
T O O O S  L O S  M A T IC E S

£SS.-ORIZA
Perfumes a todos los ra - |  
m llie tesdenores nuevos, f 

Adoptados por la  moda.

ORIZA-VELODTÉ
PÓLVO de FLOR de A R R O z l  

ad h eren ted lap ie l. 
Dando el Afelpado del 

msIocotOD.

Lgd7 j.„, jgt uo^0l\^

7 e o s  KSTB LIQ O inO
 ̂nobay necesidad deUTAR i> CABEZA' 

antes n i  después 
A P L IC A C IO N  FACIL 

Resultódo inmediato 
r í o  la u u c i ia  1., p ít íl, n i  p e r ju d ic a

' l a  exiud.
En todas la r  Perfum erías  

y  Peluquerías.

4.“ EDICION.-Para 'Modis-' 
tas.—48 nnmeroa 21 tiguri 
nea, 12 iiatroiies cortarlos, 24 
plie-’os de pati'onesdetama'io 
natural, 2 1 de dibujos y 2 
riues iluminados do peinados' 
de señora. |

M A N U A L
D E

CULTIVOS AGRICOLAS
por

D . E U G E N IO  P L A  Y  E A V E
Ingeniero de Montes

Obra d eclarad a de lex lu  (»ara las escuela»  
por Real orden de S de Jum o d" 1880.

EBICION ESPECIAL PAK.A LAS ESCUELAS
r  con un índice-sum ario para laciliiar la lec-  

tura del libro.
Se h a lla d e v e n ta ,a l p reñ o  de 4 rs., en  la 

Adm inistración, Doctor P’ourquet, 7. M a­
drid.(C

« e  v » v » o 6 e e e e e # e e e s e e e  & « o M C G € o c G G c c e  stM idGett»
•  Exposition Uuiverselle 1 8 7 8 ^ ^  M édailied’Or.CroixdeChevalierl
J  L A S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S  •

GOTAS CONCENTRADAS

2 0 7 , c a l le  S a n -H o n o r é . P a r ís .

1.9 LAIT M A L ILLA  ^

MfiflUAL DEL SASTRE
ÜHodn tcóriro-prdctico para fl corteym "feccion 

de toda clase de reatiiija civiles, miUtares u 
eclesiásticos.

po r
D. CESAREO llEliXANDO DE EEIIEDA

E s t '  t d i r a  C o n s t a  d o  iJu» l o  o u - ;  u . J i i l i i ' i ie  
ctillnidad de grubido- y s >lu cuesta d pesetas 
■MI rústica y 4 e/i tela. Se vende en e-ta Ad- 
ininislracion calle deJ Doctor E’uunruei, nú- 
tuero 7, Madrid.

f  ***ii*Tt-Ti1itTrT T T T T liíl M l
de la S ' E R F V i U K n i A  k s m o k . r u é  d u  4 S e p -  
te m b r e ,  31 . P a r la , acelera el des» rollo úe la 
gargau ia  de laa jtvenes y reconalituye el p e s jo  eulla- 
fliiocido en laa mujerca de cualquiera edad. Evítense 
laa uumerosaa im ita, iones y (ahificaciouea.

La Véritalsle EAI7 de ITinon

PERFU M ES NUEVOS PARA EL PAÑ U ELO . —  ístos Perfumas reduciJos á un pequeño volúmen 
son muebo mas suaves en el pañuelo que todos los otros ixmocldos liasta abora.

A .R .T ’IO X Jl-.O S  ..................

E l VSILLO de NIKOxNT
Polvo de arcos eseiicialuíente Uigi.-mco. lecuiiien.Udu 
por el sabio Uüi-,u, Co .v,5Tantin J a h u i, ilumiua 
la tea dándole una blaiicurA luminosa.

P E U J . ' C I . W E R I A  . v r i \ o t «
3 t ,  ru é  du 4 S ep lem b re , Parle.

' La SÉVE SO raC IL L ISR E
-  —' "  :a, aumenta y pune uegras la-, pu-i«nas y Ua

.  K . E 0 0 1 , í r E l T r > A . r ) O S  ;  g

Sperfumeria a la LACTEÍNA Celebridades medicaleBÜ
“  -AG tX J a . r n i v r i V A  lla inuda ag u a  d e  sa lud . G

-A -C e i t e  d e  q x t i ^ a  p a ra  la  h e rm o s u ra  de  lo s  C abellos •

, SE VENDEN EN LA FÁBRICA : P A R I S ,  d ’ E n g h i e n ,  1 3 ,  P A R I S  §
Itn en casa íie I t iirindp.ilcs Pprfnnii.'itas. Boticarios y PelU'liienis de Bsiwña y ambas Américas.®

la que preservó aiemnrr a  .Ninon de Leudos de lai 
arrugas jr ccaseivo su frescura, lozanía y belleza 

I hasta mis .la loa OCHENTA anos, sólo encneiitra 
I en la p e n r u H B i i f A  rv /jv o w , 3 l .  ru é  du 

I3V S e p te m bre , Parla.

ceiM. Ua a la mirada la eipresiou dulce y vwa de la 
belleza griega. E v ita r las ,m itae iones  y  fais^sna iones 
Eateproiluctuseeucuenira soloml,, ti U e s s s a
M M n io K ,  31, rué du 4 Seplembre, Baria.

Premiados 
en 20 exposiciones. Premiados 

en 2ü exposiciones.

.« I M H  DE COSTE V CONFECCION
DE VESTIDOS DE SÊ OIU T ROPA BLAKi

P o r

D. CESAREO HERNANDO DE PEREDA
Declarada de texto

por la Dtteccion de Instrucción pública en 18 de Abril de 1882. setrun Peal órden 
de 12 de Junio del mismo aho. publicada en la Gaceta de dicho dia

OBÍIA D B D I ADA A LAS M A ESTRA S D E  ESCUELA 
DIKECTOKAS D E COLEGIOS

M O D IS T A S , COSTURERAS Y A LU M N 4S D E LAS ESCUELAS NORM ALES 

Se halla de venia en esta Admiuistracion, calledel Doctor Fourquet, nuoiero 7, 
al precio de 6 re. en rustica v 8 en tela.

CHOCOLATES
D E  M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés. Tés, sopas, Pastillas nap-’Iilanas, Bombones finísimos de chncolaie v ddees de

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio-

T r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l í l a
CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y B0.MB0NES.

Depósito: Mayor, 18 y 2o. Sncorsal, Montera, 8. — Madrid

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

:  AL BELLO SEXO |
$  D EPILA TO R IO  J
♦  Este auxiliar del tocador es in - J  
^  dispeiisable cuando so deae.T. ex- 2
♦  tiug iiir p 1 vello. Uua sencilla apli- ♦  
J  cacion de cuatro ó cinco m inutos, J  
^  Eon suficientes para hacerlos des- ^
♦  aparecer, deiando la  región d ep i-
♦  l a d a .  T E t M ^ A .  y  L U S -  
^  T l j ^ O ? ^ A ,  s in  preducir la rae- 
^  uor m olestia , inannhas u i exeita-
♦  cion  en el eú tis niAs delicaau. A  
^  cada frasco acom paña un deta- 
^  liado prospecto. Precio; 3 pesetas
♦  frasco. No pnede rem itirse por co- 
J  rreo. Depdtitns en -Madrid; F ar- 
^  luacias R . H ernández, calle Ma-
♦  yor.DÚraeroft 27 y  29; en  A licau-  
5  te: M «ynr. ni\m . 22.

g^ooc^ooosooQ ooQ O ooooüooüt;
EL CORREO DE LA MODA

E D I C I O I V  I > E  S A S T I L E l - í
Director: Don Cesáreo Hernando de Pereda

Se publica m^ensuaJmente, consiando cada número de ocho páginas en folio
un niag.iiñco hgurin iluniinailo en París, una plantilla que coiUjeiie dibujos dé
patrones de tamaño reducido al décimo, y un pStron cortado de taman^d iSílural

z. TOT .  .  T PRECIOS DE SÜSCRICION
E n  M ad rid ; Un año, ib ptas. 5ü cents.

u u u a y  P u e r to  R ic o . 5 pesos en oro.
r lodo suscritor de año que esté corriente en el pago, se le r-ralara

en dc.s grandes láminas ilummadas, tamaño 
45 c e iit | por 64, las que representan las ultimas modas de París Je la, d .s  esta­
ciones del ano. y se reparten en Abril y Octubre 

Los suseritores de semestre solo recibirán una.

n Z  A D M IN IST R A C IO N : C a lle  d e l  Doctor F o u r q u e t ,  7,
d o n d e  s e  d ir ig ir á n  lo s  p e d id o s  a  n o m b r e  d e l  A d m in is tr a d o r

> t ^ ^ O O O O O O O O O O O Q ( $ O O ü ü O O t ) t » l

R E V I S T A  P O P UL A R
DB

CONOCIMIENTOS UTILES
PRECIOS DE SÜSCRICION

E n  M a d r id  y  P r o v in c ia s :  Un año, 10 p ta s .-S e is  meses, 5,50.—Tre 
meses, b.

E n  c u b a  y  P u e r to  R ic o , 3 pesos al año.
E n  F il ip in a s . 4 pesos al año.
E x tr a n je r o  y  U ltra m a r  (países da la Union postal), 20 frs- a año.
En los demás puntos de América, bü francos al año.
Keoa/o.—Al suscrilor por un año se le regaban 4 lomos, á elegir de los 

que naya publicados en la Biblicíeca Enciclopédica Popular Ilustrada (vícepio  
de los Diccfonartos), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre.

A D M IN ISTR A C IO N : c a l le  d e l  D o cto r  F o u r q u e t , 7 , 
d o n d e  s e  d ir ig ir á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b r e  d e l  A d m in is tr a d o r .

L A  MUJER SEN SATA
POR JOAQUINA BALMASEDA

Libro útil, de lectura provechosa para las 
señoritas. — V e n d e s e  á  2 ,5 ü  p e s e t a s  
en las principales librerías, pndiei.oo dirigir 
pedidos a la autora , Espejo, 9 y 11; ó á esta 
Admitiislraciun.

lA MADRE RE FAMIUÁ
O bra d e  t e x t o  p a r a  la  p r im e r a  e n s e ­

ñ a n z a  y  p r e m ia d a  e n  la  E x p o s i­
c ió n  P e d a g ó g ic a ,  e s c r i ta  p or  J o a ­
q u in a  B a lin a s e d a .

Qül INTA EDl Cl On
Véndese á peseta en las princiiiales ilbre- 

rías; dingienrlüíe los pedidos a U autora, Es- 
pejo. 9 y II. ó á esta Admimstracinn.--------------------------------------« y M .oae ..a i.um .

_______Las b ra s . S u se n to ra s  á la !.■> y  4.^ E d ic ió n , rec ib irán  el FIG U R IN  lU ÍM IÑ A D O , y Ü s  de l.% 2 .‘ y  4 .“, el p liego de patrones
Ihditor-propietario GllEGOKlü ESTBADA Tip. de G. Estrada; hoclor Fourquet, 7.-------------------------------------------------------------------

!■

na
AdmínialraoioD : Doutor Fourquet, 7, Madri.i.
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